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t.:Lra 
, . rado. que ttene mu­

cho que ver con el có­

mic y que resulta atre· 

vido. extravagante, bn· 

liante y sólido a la vez. 

com1.ca 

El gran Lebowskl 

Joe/Coen 

EEUU,1998 

Dentro de la categoría de películas di· 

vertidas, las perpetradas por el tándem for­

mado por los hermanos Coen siempre han 

sido miembros de pleno derecho de la mis­

ma. Su peculiar sentido del humor ha im­

pregnado siempre todas sus realizaciones. 

que acostumbran a recoger la tradictón del 

thril/ery del cine negro norteamericano para 

dar1e la vuelta y llevarla a su propio terreno. 

Sin desmerecer otro tipo de contenidos, por 

supuesto, el cine de los hermanos Coen, 

siempre compartiendo las labores de gulonl· 

zación y montaje pero repartiéndose otras 

tareas principales -Joel dirige y Ethan produ· 

ce-, está lleno de sátira mordaz y de gags 

más o menos sutiles que alientan la carcaja­

da y siempre hacen aparecer una sonrisa. 

Otra de las marcas de la casa acostumbra a 

ser un estilo visual endiabladamente elabo· 
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Pues bien, quién 

vaya a ver su últtma 

película buscando todo esto no va a quedar 

defraudado. El gran Lebowski es la historia 

de un embrollo en el que se ve envuelto un 

vago simpático anclado en los anos 70 con 

predilección por los campeonatos de bolos y 

la marihuana -Jeff Bridges-. ~1 y sus cole­

gas de la bolera. un norteamericano medio 

obsestonado con procedimientos militares y 

sistemas de seguridad - John Goodman- y 

un despistado ex surfista buenazo y simplón 

-Steve Buscemi-, intentan resolver el se· 

cuestro de la mujer de un millonario de la zo­

na que, casualmente. tiene el mismo nom· 

bre y apellido que el protagomsta de la 

historia. El recorrido por el que les llevan los 

acontecimientos les obliga a ser una espe· 

cie de sucedáneo de Philllp Marlowe o Sam 

Spade y ayudantes que debe desenvolverse 

entre muchas realidades sociales diferentes 

de la ciudad de Los Ángeles y alrededores. A 

su paso. los Coen caricaturizan todo lo que 

se encuentran tal y como acostumbran: de 

manera inteligente y mordaz. Sobre todo gra­

cias a la ayuda que les 

prestan algunos de los inte­

grantes de su eQUipo de In­

térpretes habttuales -John 

Goodman. Steve Buscemt, 

John Turturrcr-. más la in· 

corporación de los excelen· 

tes Julianne Moore y Jeff 

Bndges. 

Lo mejor de El gran Le· 

bowski estA precisamente 

ahí: en sus dilllogos hila· 

rantes, en la mala leche 

simpática que destila por 

sus bien construidos per­

sonajes y los mundos que 

los rodean. Siguiendo la línea trazada por 

las novelas de Raymond Chandler y por los 

clástcos que adaptaron sus relatos policta· 

cos a la gran pantalla (véase El sueño 

eterno. por e¡emplo), el mundo del arte con· 

temporáneo, los hippies, la guerra del Golfo 

o la industria del cine pomo, entre otros, se 

explican con todo el esplendor cínico que 

sus características reales permiten. Y hay 

momentos en los que la sátira se eleva a lo 

absurdo y el resultado es memorable, como 

en la secuencia del sueño del protagonista, 

en las pocas escenas en las que aparece el 

personaje de John Turturro o los de los ale· 

manes nihtlistas. 

Pero el brillo de la caricatura. que se ha­

ce aún más redondo narrado con las desbor· 

dantes maneras audiovisuales de los herma­

nos Coen. tiene en El gran Lebowski más de 

efectista y de recreativo que en otras de sus 

películas anteriores. Lo que en Sangre fác1/, 

Muerte entre las flores o Barton Flnk, o inclu· 

so en Fargo o en Arizona baby, era tan equili­

brado que incluso dejaba sitto a cierto liris­

mo cinematográfico, se va hacia lo más 

recalcitrante del estilo Coen. Se convierte en 

un concentrado de El gran salto que repite 

por todas partes que. sí, son los Coen y si· 

guen siendo los mismos. tan dicharacheros 

y ágiles como todos se los esperan. Con el 

efecttsmo como centro de este ejercicio de 

profundtzación de estilo que es El gran Le­

bowskl. los eficientes hermanos Coen han ti· 

rado por el camino del medio. No han arries­

gado un ápice en pos de lo que les hace tan 

Interesantes stempre: esa mezcla agndulce 

de risa y drama existencial que recorre toda 

su filmografía. Se han quedado en el punto 

medio exacto, válido para contentar a todos 

los tncondicionales de su cine y para hacer 

reír al resto de los espectadores. Aunque el 

resultado no sea para nada desechable, es 

una pena que lo mejor de los hermanos Coen 

no se haya desarrollado un poco más. 

RuthPombo 


